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Concentración de la riqueza en manos de 
élites cada vez más poderosas que 
acaparan las principales fuentes de vida 
del planeta.

Las crisis económica, social, política y ambiental están estrechamente entrelazadas y forman un todo a nivel del 
planeta. Esta crisis sistémica es fruto del capitalismo, el extractivismo, el productivismo, la plutocracia, el 

patriarcado y el antropocentrismo, La crisis sistémica está provocando un colapso planetario poniendo en peligro el 
futuro de la humanidad y de la vida como la conocemos. 

Capitalismo que busca la acumulación de 
ganancia a costa de la explotación de los 
seres humanos y la naturaleza.

Libre comercio y libre competencia entre 
empresas y países extremadamente 
desiguales para facilitar la expansión del 
capital.

Producir para exportar sobreexplotando 
recursos naturales, desestructurando 
economías locales y fortaleciendo 
transnacionales.

Extractivismo de recursos naturales 
para su exportación generando Estados 
rentistas, dependientes y destructores 
de la naturaleza.

Agronegocios y agrotóxicos que 
promueven monocultivos, concentran la 
tierra y los recursos naturales en pocas 
manos, y destruyen la biodiversidad.

Energía fósil que calienta el planeta, 
contamina la naturaleza y es una de las 
mayores fuentes de concentración de 
poder económico y político.

Energía nuclear que es altamente 
costosa, contaminante, peligrosa y ya ha 
provocado desastres de gran impacto.

OGMs, biotecnología, biología sintética y 
geoingeniería que juega a ser dios con la 
naturaleza provocando graves 
desequilibrios y peligros.

Megaproyectos, mega represas, mega 
aeropuertos, mega estadios, mega 
carreteras y otras obras de mega y 
múltiples impactos.

Deforestación que destruye naturaleza y  
territorios indígenas, contribuyendo al 
cambio climático, la sequía y la 
vulnerabilidad de las poblaciones.

Mercantilización de la naturaleza para 
crear nuevos mercados y negocios en los 
cuáles el capital pueda obtener más 
ganancias.

Cambio climático producto de un sistema 
capitalista que impulsa la quema de 
combustibles fósiles, la deforestación y 
el agronegocio.

Contaminación del agua, la atmósfera, la 
tierra y el subsuelo que deteriora la salud 
humana y de la Tierra.

Sexta extinción masiva de la vida en el 
planeta Tierra.

Opresión social, de género, cultural, 
económica y política que lleva a la 
deshumanización  y se ejerce a su vez 
contra la naturaleza.

Discriminación sexual, homofobia, 
intolerancia y violencia contra personas y 
comunidades LGBTI.

Patriarcado y degradación de la condición 
femenina a nivel del poder, la economía, el 
derecho, la moral, la violencia, el trabajo 
del hogar y otros ámbitos.

Xenofobia y racismo creciente contra 
quienes son extranjeros, poseen una 
cultura diferente o tienen simplemente 
otro color de piel.

Estados fortaleza que buscan preservar 
ciertos privilegios que fueron obtenidos a 
costa de otros a los cuales ahora se 
quiere excluir.

Guerras e intervenciones violentas para 
el saqueo de recursos naturales y 
humanos, y la imposición de hegemonías 
geopoliticas. 

Democracia restringida donde sólo se 
vota cada 4 o 6 años y no se participa 
efectivamente en la vida política y la toma 
de decisiones.

Colonialismos ideológicos, culturales, 
políticos y económicos para dominar y 
controlar a otras naciones, 
nacionalidades o sectores sociales.

Autoritarismo creciente para imponer la 
voluntad de quienes detentan el poder 
promoviendo gobiernos totalitarios, 
dictatoriales y fascistas.

El patriarcado alimenta los 
procesos de colonización e 
intervencionismo y la violencia y el 
sometimiento a los marginados y 
con�nados del planeta fortalece a 
su vez la cultura patriarcal.

El capitalismo no es posible sin los 
colonialismos que continúan bajo 
diferentes formas  y  exacerban los 
procesos de acumulación de la 
ganancia aprovechando la crisis.

La globalización capitalista agudiza 
el extractivismo de combustibles 
fósiles, la producción desmedida y 
la circulación planetaria de 
mercancías que ahondan el cambio 
climático.

La violencia sobre los cuerpos de las 
mujeres es similar a la violencia que 
se ejerce sobre la naturaleza. 
Ambos son objetos de explotación y 
mercantilización.



Redistribución de las fuentes de vida 
para que todos los seres humanos y 
países puedan satisfacer sus 
necesidades esenciales. 

Economía para la vida que promueve la 
complementariedad y armonía entre los 
seres humanos y con la naturaleza.

Complementariedad económica y reglas 
de intercambio asimétricas que 
favorezcan a los más débiles y permitan 
la regeneración de la naturaleza.

Producción y consumo local para 
favorecer a los pequeños productores, 
fortalecer la diversidad cultural y 
preservar los ecosistemas.

Equilibrio y diversi�cación económica en 
función de las poblaciones locales, para 
reducir la dependencia y restaurar el 
equilibrio con la naturaleza.

Agroecología que recupera las prácticas 
de los productores campesinos e 
indígenas, incentivando la redistribución 
de la tierra y el respeto a la naturaleza.

Energía solar comunitaria y familiar para 
enfriar el planeta, recuperar la naturaleza 
y empoderar a la sociedad frente a las 
élites políticas y económicas.

Energía eólica comunitaria que no entraña 
grandes riesgos, genera energía limpia y 
empodera a las comunidades.

Respetar la integridad de la naturaleza y 
los seres humanos sin pretender alterar o 
manipular las formas de vida y el sistema 
de la Tierra.

Convivir entre humanos y con la 
naturaleza con emprendimientos 
adecuados a las diferentes realidades 
sociales, culturales y ambientales.

Cuidado del bosque y la selva para 
preservar la diversidad biológica, los 
territorios indígenas, y forjar 
comunidades resilientes. 

Ser Naturaleza. Asumir que somos parte 
de la naturaleza, cuidadores y vigilantes 
de sus ecosistemas de los cuales 
depende la vida como la conocemos.

Preservar los ciclos vitales de la 
naturaleza, del carbono, del agua, del 
nitrógeno y otros, por encima de la lógica 
de la ganancia y del poder.

Preservación y recuperación de los 
ecosistemas restaurando la salud de los 
diferentes componentes del sistema de 
la Tierra.

Preservación de las formas de vida que 
existen en el sistema de la Tierra.

Emancipación, liberación y 
autodeterminación a todos los niveles 
para desarrollar el potencial humano de 
todos los individuos y colectividades.

Diversidad sexual inclusiva de las 
diferentes orientaciones sexuales e 
identidades de género. 

Complementariedad y equidad de géneros 
a nivel del poder, la economía, la ley, la 
moral, el trabajo del hogar y todas los 
espacios públicos y privados.

Unidad en la diversidad cultural e 
interculturalidad para la integración y la 
convivencia armónica de los pueblos.

Humanidad solidaria que asume que 
todos vivimos en el mismo planeta y que 
la práctica de la humanidad implica 
abrazar y no excluir al otro.

Paz y solución de los con�ictos a través 
del diálogo, el respeto a la soberanía y 
garantizando los intereses de los más 
débiles.

Democracia Real de activa participación 
de todos los sectores en la gestión y 
toma de decisiones respetando los 
derechos de la naturaleza. 

Solidaridad de los pueblos basada en el 
respeto a la diversidad y la 
complementariedad de culturas, 
religiones, razas, territorios y naciones.

Contra poder de la sociedad civil 
autónoma, auto organizada y 
autodeterminada para contrarrestar la 
concentración y abuso del poder.

La superación del capitalismo es imposible sin la superación del productivismo que está profundamente enraizado en 
el extractivismo de la naturaleza y en la reproducción de estructuras de poder plutocráticas, patriarcales y 

antropocéntricas.  Las alternativas sistémicas persiguen restablecer el equilibrio del sistema de la Tierra y frenar la 
sexta extinción masiva de la vida.

Las transformaciones sociales 
nacionales e internacionales para 
ser sostenibles y efectivas deben 
combinar los espacios públicos y 
privados y re�ejarse en la vida 
cotidiana de las personas.

Una economía que promueva el 
equilibrio entre seres humanos y 
con la naturaleza requiere de 
relaciones complementarias entre 
los pueblos y de democracias 
activas y participativas que tomen 
en cuenta a la naturaleza. 

Las soluciones al cambio climático 
necesitan no sólo de energías limpias 
sino de otras formas de organización 
económica y social para que la 
sociedad civil organizada sea el 
actor clave y no sea relegada por el 
mercado o el Estado. 

El respeto a la integridad y 
diversidad de la naturaleza requiere 
también del establecimiento de 
relaciones equilibradas entre lo 
femenino, lo masculino y los 
diferentes géneros.
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Vivir Bien o Buen Vivir es una visión que plantea 
que todo está interrelacionado y forma parte de 
una totalidad que es la comunidad de la Tierra.  
Vivir Bien es aprender a convivir con la 
diversidad. El reto no es “ser” sino “aprender a 
interrelacionarse”. El Vivir Bien plantea el 
equilibrio dinámico en oposición al crecimiento 
permanente y a los espejismo del progreso y el 
desarrollo. Vivir Bien es descolonizarse, es 
desmantelar los sistemas políticos, 
económicos, sociales, culturales y mentales que 
nos impiden complementarnos. 

Las alternativas sistémicas no surgen en el vacío, emergen en las luchas, experiencias, victorias, 
derrotas y resistencias de diferentes movimientos sociales. En este proceso es necesario buscar la 

complementariedad entre diferentes visiones y enfoques alternativos como el Vivir Bien, los 
comunes, el ecofeminismo, el decrecimiento, la soberanía alimentaria, los derechos de la Madre Tierra, 
el ecosocialismo, la desglobalización y muchos otros. Cada una de estas visiones parte de distintos 
epicentros y tiene diferentes fortalezas y debilidades. Cada una requiere complementarse con las 

otras para construir alternativas capaces de hacer frente a la crisis sistémica.

El decrecimiento plantea que no es posible el 
crecimiento sin límites en un planeta �nito. 
El crecimiento desenfrenado se agrava con el 
capitalismo pero también se alimenta del 
productivismo, el extractivismo y el 
antropocentrismo. El decrecimiento plantea la 
reducción del consumo de los recursos naturales 
para responder a las restricciones biofísicas y a 
la capacidad de regeneración de los 
ecosistemas. El decrecimiento propone 
construir sociedades frugales sencillas y 
moderadas. El decrecimiento es un movimiento 
social, plural y diverso que busca una matriz de 
nuevas alternativas e imaginarios.

Los comunes son procesos de gestión social 
sobre bienes materiales o inmateriales. 
Elementos naturales como el agua o el aire 
existen como tales y sólo se convierten en 
comunes cuando una comunidad humana los 
gestiona de manera colectiva. 
Los comunes plantean una “gobernanza 
policéntrica” alternativa a la gestión privada y 
estatal. La solución principal a la crisis 
sistémica no vendrá del mercado o el Estado 
sino de los comuneros que colaborativamente 
gestionen los elementos materiales, digitales, 
del conocimiento y de la naturaleza. La gestión 
directa y el “cuidado” de las comunidades es 
fundamental para la sostenibilidad.

Los ecofeminismos a�rman que la opresión de 
las mujeres –y de los hombres- y la 
sobreexplotación de la naturaleza son parte de 
un mismo fenómeno. La violencia que se ejerce 
contra las mujeres está estrechamente ligada a 
la violencia contra la naturaleza. 
Los ecofeminismos denuncian la cultura y 
estructuras patriarcales que sobreexplotan a 
las mujeres, a sus cuerpos y a la naturaleza, 
invisibilizando, despreciando y apropiándose del 
trabajo del cuidado que es fundamental para el 
bienestar y la sostenibilidad de la vida en el 
planeta. El capitalismo hace del patriarcado un 
poder devastador, y el socialismo no está libre 
de estas formas y estructuras de dominación.

Los derechos de la Madre Tierra son un llamado a 
abandonar el paradigma antropocéntrico 
dominante. Esta visión a�rma que el sistema de 
la Tierra es una comunidad única, indivisible y 
auto-regulada, de seres interrelacionados que 
sostiene, contiene y reproduce a todos los seres 
humanos y no humanos que la componen. 
Para restaurar el equilibrio del sistema de la 
Tierra es necesario reconocer derechos a la 
naturaleza: a la vida, al mantenimiento de sus 
ciclos vitales, a su integridad libre de 
manipulaciones, a estar libre de contaminación y 
a contar con una restauración plena y pronta. 

La desglobalización promueve una integración 
mundial centrada en los pueblos y la naturaleza. 
Desglobalizarse es permitir la libre circulación de 
las personas. La desglobalización no es 
contraria al comercio pero plantea que esta no 
debe erosionar a las comunidades y economías 
locales y nacionales. Las reglas comerciales no 
pueden ser uniformes para todos los países. No 
se puede poner a competir tiburones contra 
sardinas. La desglobalización promueve la 
soberanía alimentaria, la producción para el 
consumo local y plantea que más allá de los 
Estados está el sistema de la Tierra.
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